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R E F L E X I Ó N E V A N G E L I O 
 

II° DOMINGO TIEMPO DE PASCUA. CICLO B. 
 SAN JUAN 20, 19-31 

P B R O . R A M Ó N T A P I A R O D R Í G U E Z 
 

 

CAMINAR JUNTOS CON JESÚS 

Los primeros cristianos hoy están con miedo a los judíos, encerrados. No 
tienen fuerzas ni entusiasmo para salir. En este texto bíblico y en los demás 
de las apariciones la primera y humilde comunidad está paralizada, no se 
mueven, están desconcertados. Solos no pueden salir. 

Por eso viene Jesús resucitado y se presenta delante de ellos, les muestra 
las manos y el costado, los signos de su amor en la Pasión. Jesús 
resucitado tiene la iniciativa de venir a buscarlos, restaurarlos como 
comunidad. Viene con su Paz. Viene con su Espíritu Santo. Les sopla el 
Espíritu Santo para que así como al comienzo de la creación el ser humano 
reciba la vida. 

En este tiempo pascual y de la Iglesia sinodal el Señor nos hace ver que Él 
lleva la Iglesia, que su Espíritu Santo la rehace. Por eso los discípulos 
quedaron llenos de alegría al ver al Señor. 

Nuestra Comunidad de Iglesia se convoca no por sí misma sino que es el 
Señor quien nos convoca, nos llama, nos reúne. Él tiene la iniciativa en la 
Iglesia. Por eso en cada eucaristía se hace presente, él es el protagonista de 
la Misa. Nos dice el Papa Francisco: “La experiencia que vivieron los 
apóstoles al anochecer de aquel día, el primero de la semana, nosotros 
también la revivimos, de modo misterioso, pero real, recogida en torno al 
altar para celebrar la Eucaristía” 

Salvadas las diferencias nuestras eucaristías son la Presencia del 
Resucitado. Jesús el actor principal de nuestras Misas. Él nos da el perdón, 
nos da su palabra, nos envía, nos sopla el Espíritu, nos presenta y nos da su 
Cuerpo y Sangre. 

En este tiempo que la Iglesia quiere crecer en sinodalidad, en comunidad 
este Evangelio nos invita a vivir con  otros la fe, vivir la comunidad, no 
alejarnos de la vida comunitaria. 
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Santo Tomás, por un rato quiso caminar solo, por su cuenta, no compartió 
con los demás y por eso se perdió la aparición de Jesús relatado en el primer 
domingo. Pero además Tomas no les cree a los hermanos y hermanas que 
le dicen con alegría: Hemos visto al Señor. No le cree a la Iglesia. Pero 
Jesús lleno de misericordia no sólo quiere restaurar la comunidad 
apareciéndose sino que también quiere recuperar a Tomas y en el segundo 
domingo se aparece sólo para él. Están todos, pero el Señor se dirige 
directamente a él: Tomás trae aquí tu dedo. El Señor con una misericordia 
tierna lo atrae a Él. No lo deja en su duda, en su cerrazón. 

Y lo hermoso de Tomás es que se rinde ante la Presencia y el Amor de 
Jesús haciendo la oración más bella del evangelio: Señor mío y Dios mío. La 
misericordia de Jesús es más fuerte que el pecado de Tomás y que el mío y 
el tuyo. Él se acerca a toda persona que peca y le ofrece su misericordia y su 
perdón. 

En este Año de la Oración oremos:  

“En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor; 

pero más que nunca en este día 
en que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado. 

 
Porque Él es el verdadero Cordero 

que quitó el pecado del mundo: 
muriendo destruyó nuestra muerte, 
y resucitando restauró nuestra vida. 

 
Por eso, con esta efusión del gozo pascual, 
el mundo entero está llamado a la alegría 

junto con los ángeles y los arcángeles 
que cantan un himno a tu gloria, diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo”. 

 
 


